
mes; el doctor Font, vicario del Obispado y hombre del «seny» tradicional del país, escritor huma-
nísimo; D. Pedró Alsius, de Banolas, que actualizó el concepto de la paleontologia comarcal en 
días en que ésto sonaba a pura palabreja extrana y de difícil dicción; el espectacular gran senor 
D. Aniceto Pagès de Puig, figuerense y «tramuntanal», alma romàntica emparejada en voz y vuelos 
con la del propio Espronceda; el historiador de los Silios de Gcrona, D. Emilio Grahit Papell; el 
librero y poeta de «la Renaixença», D. José Franquet y Serra; D. Claudio Girbal; el maestro de 
varias generaciones, escritor didàctico y también literario D. José Dalmau y Carles; D. Pedró de 
Palol, de musa popular espontànea y fresca como el agua de un regalo; el primer escritor (en bri­
llo e inspiración) en la lengua vernàcula, D. Joaquín Ruira i Oms, e tc , etc. 

En su manera de ser y de producirse estos hombres conservaren la perenne juventud de sus 
suefíos y ambiciones culturales y el conjunto de sus obras es uno de los argumentes que mayor cré-
dite le prestan a nuestra ciudadanía. Trataron el saber universal de la època con el amore de ver-
daderos devotos del mismo, ademàs de estar impuestos de un senlido responsable y ulterior de su 
trabajo. En su tiempo se publicaren en Gerona mas libros que en cualquier otra ciudad espanola, 
salvada la distancia lògica de Barcelona, IVIadrid, Valencià y algunas pocas mas. 

tEran lo que se llama unos sabios? Sí, ciertamente. No vestían oropeles, como los que la 
modernidad corta para muchos. Ne se hacían llamar de doctores para que no fueran a confun-
dirlos con el médice. (Eso de doctor a la moderna y en número tan crecide es tan sudamericano 
que a aquelles senores les importaba muy peco.) Esta brillante generación de hombres dejó su 
lògica sucesión de discípules en la generación inmediata posterior y la ebra conjunta de estos dis-
cípulos no sòle no desmerece en nada de la de sus maestros sine que adquirió brilles nuevos y 
muy personales y sigue siendo la traducción del mundo interior de estàs almas en beneficio de la 
sensibilidad de sus lectores. 

Y esto es lo que se llama hacer algo, dejar obra positiva. A poco està esta generación de que­
dar extinguida per su vez, que la vida ne perdona a nadie. 

En mi haber està casi la obra total de estos dicípulos, que he tenido la constància de irme 
procurando. 

tQuiénes fueron ellos? Ahí van sus nombres (salvo omisión que me puede nacer de la pre-
mura con que escribo): Juan Bta. Torroella, Santiago Almeda, Paco Montsalvatgc, Prudencio Ber-
trana, Joaquín Pla, Miguel de Palol, Santiago y Rafael Masó y Valentí, Mosén Francisco Viver, Mo-
sén Vicente Piera, Carles Rahela Llorens, Laureano Dalmau, Paco Prats, y con posterioridad, Jaime 
Vicens y Vives, Juan Badia, Narciso Masó... y pengo punto terminal perquè el lector se desocu-
pe de esta mi prosa pesada. 

Otro dia retomaremos el hilo de la historia, si Dics quiere. 

El Primer Centenària de la «Historia de Olot > de Esteban Paluzíe Canialozella 
Con noforia oporfunídad se víene subrayando en Olof y prensa forónea, ía feliz coyunfvra de ce/ebrarse 

hogano ei Primer Ceníenan'o de ía pub/ícacíón de/ famoso íibro del gran potigrafo ofofino don Esteban Paluzíe 
Cantalozeíla, popu/ormenfe conocido por «Historia de Oíof», cuyo í ibro vió ia luz púfa/ico cuando O/of no 
confabo con ninguno de esta l'ndo/e. 

Se destaca la necesídad de dar a esta conmemoroc/ón el adecuado relteve, ya que es sustancialmente 
olotina como ninguno oíra y ya que se prod/gon fonfo los centenorios y conmemoractones 5Ímilares, es bien 

iusto que si Olot ha conmemorado sucesos de menos ímporfoncia hisfórico y oún oconfecimieníos tnàs o menos 

re/acionados con nosofros però que evídentemeníe no son fon nuesfroí ni de nuesfro mismo palp i íor y vívir 

como el que nos referimos, constatando eonceptos emitidos recientemente en la prensa por el Rdo. don Ramon 

Bonef, Pbro., se br inda ahora la oporfunídad de dar el relieve, el marco y el contenido ineludibles, a una conme-

morocíón cenfenarío como la que propugnamos de sabor olotina como ninguna otra. El famoso libro de Paluzíe, 
que evocamos, contiene la biografia de 123 o/ofenses iíustres que brilíaron bonrando a su pueb/o en EspaíTa, 

el extranjero y U/fromor; de ésfos 123 hijos de Olot, 80 son religiosos-, oblspos, abades, generales de Ordenes, 
fundadores, dignidades, doctores, misioneros, escntores, etc. Los resiantes se reparfen enfre mil i tares, poli'fícos, 

diputados, iurisconsultos, poetas, médicos, abogados, autores, etc. 
L. A. 
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